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			Sinopsis

		

		
			En el contexto de la aprobación de una Ley Trans que legaliza la modificación del registro del sexo para los menores sin necesidad de autorización paterna ni consejo médico, muchos padres y madres afrontan una desprotección jurídica de la infancia sin precedentes.

			Este libro, un complemento del anterior escrito por los autores, Nadie nace en un cuerpo equivocado, viene en auxilio de esas familias perplejas e inquietas.

			En la accidentada gira de promoción de su primera obra conjunta, durante la cual José Errasti y Marino Pérez tuvieron que afrontar una feroz campaña de acoso por parte de los sectores del transactivismo más intransigentes, los psicólogos se encontraron a menudo con la misma pregunta entre el público: ¿qué se debe hacer cuando aparece en la familia un problema de identidad de género que afecta a un adolescente? Estas páginas dan respuesta a tan difícil cuestión.

			Con un lenguaje accesible al gran público y lleno de casos prácticos y ejemplos concretos, Mama, soy trans es un manual para las familias cuyos hijos se declaran transexuales y explica cuál es el procedimiento correcto a seguir cuando esto ocurre.

			Si te preocupa la exposición de tus hijos al contagio cultural de la fiebre transgenerista, este libro te brinda las pautas para dialogar con el adolescente y te enseña cómo rastrear el origen del problema, cómo comprender su manera de sentir y qué significa este tipo de malestares en la sociedad actual.

			Un diagnóstico más preciso de la cuestión trans sólo es posible si nos sumergimos en las redes sociales consumidas decenas de horas a la semana desde la infancia, si conocemos cómo se reciben los mensajes que se transmiten desde los medios de comunicación y el entorno escolar, y si entendemos la industria y el formidable negocio que se esconde tras estos problemas.

			Errasti y Pérez cuentan en este libro con la ayuda y testimonio de Nagore de Arquer, una desistidora de la transición de género, que aporta su valiosísimo conocimiento de primera mano sobre las miserias de la autodeterminación de género.

			El libro, como no podía ser de otra manera, está escrito desde la empatía, la cercanía y el más escrupuloso respeto hacia quienes sufren un problema que cada día afecta a más jóvenes.

		

	
		
			Mamá, soy trans

			Una guía para familias de adolescentes con conflictos de género

			José Errasti, Marino Pérez Álvarez y Nagore de Arquer
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			Para todas las madres y los padres que, contra viento, marea, redes sociales y ministerios, se han puesto en pie movidos por el amor y la responsabilidad. Luchan contra el absurdo y a favor de la sensatez. Representan, desde su anonimato, la parte más noble, honrosa y justa del mundo que nos ha tocado vivir.

			 

			Para todas las hijas y los hijos que buscan soluciones a un problema real, fruto de un error que no han cometido ellos, sino la sociedad sexista y sus discursos equivocados. Ojalá encuentren el escape del laberinto —que no siempre es el más fácil y aparente— y eviten los callejones sin salida —que no siempre son lúgubres y oscuros.

		

	
		
			Prólogo

			Todas las madres y los padres sabemos que nuestras hijas e hijos llegarán a la adolescencia: esa etapa convulsa, caracterizada por grandes cambios físicos, psicológicos y sociales, por el descubrimiento y la exploración del mundo desde otra perspectiva, y por el reto en mayúsculas: encontrar su lugar en el mundo, entre las chicas y chicos de su edad. Encontrar un grupo con el que compartir su tiempo, divertirse, crecer. Un grupo que les acepte y les aprecie, que les haga sentir bien.

			Madres y padres nos acercamos a este momento con una mezcla de ilusión y de inquietud. Ilusión ante los cambios que les acercarán a la edad adulta; inquietud porque sabemos que la apertura al mundo que es propia de este periodo no estará exenta de retos que no sabemos cómo resolverán.

			Alertados por las noticias que vemos en medios de comunicación, pensamos que ojalá no abusen del alcohol, ojalá no les dé por fumar, ojalá prefieran no ir de botellón, ojalá decidan decir «no» a las drogas, ojalá no tengan sexo sin protección, ojalá a nuestra hija no la encuentre ninguna manada, damos por hecho que nuestro hijo no formará parte de ninguna manada...

			Creemos haberles dotado, durante su infancia, de herramientas para enfrentarse a todos los desafíos propios de esta etapa, haberles explicado los riesgos del abuso del alcohol, del consumo de drogas, de las adicciones en general. Creemos haberles dado ejemplo de relaciones respetuosas y de la importancia de llevar una vida saludable.

			Nos asusta que pueda suceder, pero creemos que, si es necesario, sabremos responder en el momento en que lleguen a casa al borde del coma etílico, ayudarles con una posible adicción, en el caso de que nuestra hija sufra abuso o maltrato en sus relaciones de pareja, o que haya sido violada. Sabemos que en todos estos casos las instituciones públicas nos ayudarán a proveer a nuestras hijas e hijos de unos cuidados que velen por su salud física y psicológica.

			Pero no estamos preparados para el súbito anuncio de «mamá, soy trans» de nuestra hija que nunca ha dado muestra alguna de disconformidad con su sexo. Y hablamos en femenino, de hija, porque en la actualidad la mayoría de las personas que se autoidentifican como del sexo contrario son chicas. Chicas que no quieren ser mujeres, que dicen que quieren convertirse en hombres.

			El anuncio viene acompañado de un discurso que parece muy elaborado, pero que no resiste ningún análisis lógico. En muchas ocasiones, las familias de Amanda han recibido ese anuncio a través de una carta que, posteriormente, han descubierto que había sido copiada de internet. En todos los casos los argumentos, las reclamaciones, las amenazas son prácticamente idénticos y no admiten ningún tipo de conversación para intentar comprender qué está ocurriendo. Todos ellos, chicas y chicos, describen a la perfección los pasos que deben seguir para transicionar, los fármacos que deben tomar, las cirugías a las que se deben someter, y creen firmemente que, después del proceso, serán hombres o mujeres (respectivamente), pero no quieren oír hablar de los efectos que la medicación tendrá sobre sus cuerpos sanos. No quieren oírlos, o dicen que no les importan. La esterilidad, la disminución de la densidad ósea, la anorgasmia, la mayor propensión a padecer enfermedades cardiovasculares o determinados tipos de cáncer, por ejemplo, son algunas de las consecuencias que tienen los tratamientos farmacológicos y quirúrgicos de transición de sexo. No se conocen todas las consecuencias, porque se trata de medicamentos prescritos fuera de ficha técnica, es decir, no están indicados para el uso que se les está dando. En Suecia fueron conscientes de lo dañino de estos tratamientos y desde 2021 sólo se administran en entornos de ensayo clínico y bajo condiciones muy estrictas que requieren de la aprobación de un equipo multidisciplinar.

			En cambio, aquí, en España, se prescriben a petición del adolescente. Así es. Todo lo que creíamos conocer al respecto de la transexualidad procede de otra época, una en la que esta cuestión se abordaba con mucha prudencia. Confiamos en que, también en este tema, instituciones y profesionales nos ayudarán con una solución garantista de su salud física y psicológica. Sin embargo, las familias de Amanda no encontramos esa postura prudente. Al contrario: se valida de forma inmediata la afirmación de nuestra hija menor de edad e, incluso, se le anima a seguir adelante con el proceso de transición desde el propio centro escolar, muchas veces a espaldas de la familia, debido a una serie de leyes en distintas comunidades autónomas ya aprobadas, algunas desde 2016, que impiden la negación de la misma, así como hacer una evaluación previa respecto a la salud mental del peticionario. Ocurre incluso en comunidades autónomas que carecen de legislación al respecto, dejando esta cuestión al libre criterio ideológico de profesorado y equipos de orientación sin formación específica en conflictos de género en la adolescencia.

			Y ahí nos encontramos con la primera intervención: la transición social. Cambiarse el nombre y hacerse llamar con pronombres masculinos (las chicas) o femeninos (los chicos) y adoptar roles, comportamientos y atuendos tradicionalmente atribuidos al sexo contrario. Esta primera intervención no es inocua y el Reino Unido, tras el informe independiente realizado por la Dra. Hillary Cass acerca del funcionamiento del centro de referencia para la intervención en personas transexuales, Tavistock y Portman, ha elaborado nuevos protocolos de atención desaconsejando la transición social.

			Ajenos a lo que está ocurriendo en otros países que nos llevan algunos años de ventaja en este tema, en España se sigue creyendo que lo mejor es animar y empujar a la transición a las y los adolescentes que se autoidentifican como trans sin indagar las razones que han llevado a esta afirmación, incluso sin el conocimiento de quienes ostentan su patria potestad, como es el caso descrito de los centros educativos.

			Así pues, para cuando tu hija te dice «mamá, soy trans», ya ha recorrido un camino al que tu pareja y tú erais totalmente ajenos. Habéis visto que últimamente lleva el pelo corto y no se pone vestidos ni faldas, pero no le dais ninguna importancia porque sabéis que hay muchas formas de presentarse al mundo sin dejar de ser una mujer. Con lo que no contabais es con que, en su instituto, validasen inmediatamente su afirmación de ser un chico. El mismo instituto que ignoró vuestras peticiones para solucionar el bullying que sufría el curso anterior. Y tampoco contabais con que, de forma inmediata al anuncio, vuestra hija os dijera que quería ir al médico para que le recetasen hormonas y programasen una doble mastectomía.

			Las personas que están leyendo este prólogo pueden pensar que exageramos; las madres y padres que están pasando por este proceso saben que no. Saben que no exageramos y que lo que estamos explicando ha ocurrido de forma prácticamente idéntica en su casa. Seguramente piensan que nos hemos colado en sus vidas a través de una rendija, porque estamos describiendo el proceso que ha seguido su hija.

			A esas madres y padres no les sorprenderá que les digamos que es muy probable que su hija o su hijo haya tenido problemas a lo largo de su vida para tener amigos: no hablamos de compañeros de juegos, sino de relaciones de amistad duraderas y satisfactorias. No les sorprenderá que digamos que sospechan que su hija o su hijo tiene algún malestar psicológico, o ha sufrido abusos sexuales; o que sospechan que tiene rasgos de autismo. Tampoco les sorprenderá que sepamos que su hija no quiere quitarse las prendas de manga larga para evitar que se vean los cortes que se hace. Que seguramente su hija pasa mucho tiempo en redes sociales y que, desde que ha dicho que es trans, ha conseguido gran popularidad en su instituto. Hasta las familias de sus amigos la han acogido con cariño y le ofrecen todo su apoyo si le fallase el de su propia familia. Sí, esas familias que no contaban con ella en las fiestas de cumpleaños porque siempre fue un poco «rarita».

			Vuestra hija está sufriendo y ese sufrimiento es real. ¿Es la transición la mejor solución para ella? ¿Hasta qué punto se pueden afrontar los cambios físicos que supondrá transicionar cuando una persona puede estar teniendo malestares psicológicos previos? ¿Será duradera la felicidad que dice que sentirá cuando comience a hormonarse, cuando se someta a cirugía? ¿O será una situación pasajera y su sufrimiento previo reaparecerá, agravado por haber adoptado una solución que no era la que necesitaba? ¿Cómo podéis ayudar a vuestra hija, a la que tanto amáis, a la que habéis cuidado y protegido durante toda su vida y para quien sólo deseáis una vida larga, feliz y saludable?

			Seguramente por eso estáis aquí, con esta guía, porque queréis comprender el sufrimiento de vuestra hija o vuestro hijo y abordar el conflicto de género que está viviendo de la forma más prudente y garantista de su salud física y psicológica.

			Quizá no estáis pasando por la situación que se ha descrito, quizá vuestras hijas o hijos aún no han llegado a la adolescencia o quizá ya son adultos, pero queréis profundizar en este tema: poneos en el lugar de una madre o un padre que recibe este mensaje de su hija de forma sorpresiva en la adolescencia y pensad qué haríais, sabiendo que el sistema británico de salud, el sueco o el finés se han replanteado el protocolo de atención para incluir la prudencia y la exploración de malestares psicológicos previos como primera opción en todos los casos y que las sociedades de medicina y psiquiatría más importantes de España se han pronunciado pidiendo prudencia y un abordaje basado en la evidencia científica, alejado del actual enfoque afirmativo que se aplica en todo el país. Pensad en las estadísticas que se han publicado del crecimiento de varios miles por ciento de chicas que, en la adolescencia, dicen que son trans. Investigad un poco acerca de los efectos de bloqueadores de pubertad, la hormonación cruzada y la cirugía. Pensad que hablamos de chicas y chicos que no pueden conducir, ni beber alcohol, ni votar porque son menores.

			¿Qué haríais si, de pronto, sin haber mostrado nunca malestar con ser una niña, una chica, os dice que es trans y os urge a acompañarla en un proceso de transición?

			Amanda surgió en septiembre de 2021. La única información disponible en español en aquel momento dirigía a padres e hijos en una única dirección: la intervención social, farmacológica y quirúrgica para facilitar la transición. Es lo que se conoce como «enfoque afirmativo». Prácticamente no había información publicada en español acerca de otro tipo de actuación y, sin embargo, en los países a los que nos hemos referido con anterioridad ya se hablaba abiertamente de la necesidad de ser muy prudentes en el abordaje de los conflictos de género en la adolescencia.

			Cuando una madre y un padre se enfrentan a esta situación sólo tienen una certeza: que aman a su hija por encima de todo desde el momento en que supieron que vendría al mundo y que eso no cambiará nunca. Han pasado noches en vela cuando tenía fiebre, han curado sus heridas y le han procurado momentos felices. Quieren lo mejor para su hija y que crezca sana y feliz, aunque eso suponga en un momento determinado marcar límites o decir que no, frenar sus deseos, enseñarle a esperar o el significado del esfuerzo. Cuando eres madre o padre asumes la gran responsabilidad de acompañar a tu hija en el camino de la vida hasta la edad adulta y, aun entonces, la de estar ahí para cuando te necesite.

			Pero esta situación es completamente nueva. Y te das cuenta de que, tanto en medios de comunicación, como en redes sociales, series en plataformas de streaming e incluso en videojuegos, se romantiza la idea de ser transexual, se trivializa, o directamente se omiten los efectos secundarios de los tratamientos hormonales y quirúgicos. Se alaba la valentía de las personas que se declaran trans y se las anima a seguir adelante, sin hacer preguntas, sin valorar si hay alguna cuestión previa que resolver. A ti, madre o padre, te dirán que debes aceptarlo. Te lo dirán personas que apenas te conocen y, muchísimo menos, a tu hija. En una sola sesión, un psicólogo te dirá que debes hacer el duelo por la hija que has perdido y abrazar a tu hijo. No habrá valorado si podría tratarse de un caso no diagnosticado de autismo, si tiene altas capacidades, si tiene problemas de atención o hiperactividad u otras peculiaridades que dificultan su encaje social. No habrá valorado si los abusos sexuales que sufrió con 11 años o haber sufrido como hija una situación de violencia de género la hacen rechazar la idea de ser mujer o si está deprimida. En una sola sesión es imposible descartar cualquiera de esas circunstancias. Sin embargo, esa única sesión le sirve para dictaminar que tu hija está preparada para recibir un tratamiento hormonal que tendrá consecuencias irreversibles de por vida sobre su salud.

			Tus amigos te dirán que debes aceptarlo.

			Puede que incluso tu familia, tus padres, tus hermanos, te digan que debes aceptarlo.

			Los padres de sus amigos te dirán que debes aceptarlo.

			Pero algo te dice que debes ser prudente. Que eres responsable del bienestar de tu hija. Quieres que tu hija esté completamente segura de que transicionar es la única vía para tener una vida plena y quieres que comprenda todas las consecuencias que acarreará emprender esa vía.

			Así afrontaron el conflicto de género de sus hijas e hijos las familias de Amanda. A ciegas, guiándose solamente por su intuición y por la prudencia. Y cada vez más familias nos cuentan que sus hijas e hijos han descubierto que la causa de su sufrimiento está en las dificultades para encajar entre las chicas y chicos de su edad derivadas de sus peculiaridades psicológicas, en la falta de aceptación de su orientación sexual o en las situaciones traumáticas vividas previamente. Chicas que están aprendiendo a quererse y aceptar sus características personales. Chicas que han comprendido que no son culpables de los abusos sexuales que sufrieron y no hay nada malo en sus cuerpos que deba ser cambiado, que los cambios que se produjeron durante la pubertad son normales, que no todos los cuerpos de chica son iguales. Que a una chica le pueden gustar otras chicas y eso no tiene nada de malo, no tiene por qué modificar su cuerpo ni tiene que avergonzarse de ser lesbiana. Que no tiene por qué seguir los cánones de belleza que se esperan de una mujer en nuestra sociedad, no tiene por qué depilarse, maquillarse o ponerse vestidos; no tiene por qué ser dulce y sumisa, sino que es libre de vestir y comportarse como quiera. Y ya no quieren transicionar.

			Por eso consideramos que esta guía es una lectura fundamental para todas aquellas personas que quieran conocer un fenómeno que se está produciendo en países desarrollados, pero, en especial, para las madres y los padres que viven el conflicto de género de sus hijas e hijos en sus casas.

			La guía que a muchas familias nos habría gustado tener.

			Para las familias de las chicas y los chicos que se han arrepentido de haber transicionado llega tarde, pero estamos seguras de que se alegrarán de que otras familias y otras chicas y chicos puedan recibir la ayuda que necesitan para resolver sus malestares antes de iniciar (o no) un camino que nunca será fácil.

			Agradecemos a Marino Pérez y a José Errasti que hayan dedicado sus conocimientos y su experiencia a redactar esta guía que estamos seguras de que será acogida con el máximo interés por las familias que se encuentran inmersas en este conflicto, como lo fue su anterior publicación Nadie nace en un cuerpo equivocado. Que dos psicólogos clínicos de su prestigio se hayan preocupado e interesado por esta cuestión hasta el punto de arriesgarse al hostigamiento y a la cancelación muestra un compromiso con la profesión digno de elogio. Que se hayan decidido a volcar sus conocimientos y el resultado de sus investigaciones en Nadie nace en un cuerpo equivocado primero y, ahora, en esta guía muestra, además, su compromiso personal con las personas que sufren.

			Y agradecemos a Nagore de Arquer no solamente su participación en la elaboración de la guía, sino, también, su compromiso con las personas que inician el camino de la transición y se dan cuenta de que no era la solución a su sufrimiento. Habla con la experiencia personal relacionada con los conflictos de género y con el conocimiento de la profesión que ha elegido para ayudar a todas las personas que necesiten un acompañamiento prudente. Para las familias de Amanda es inspiración y esperanza.

			AGRUPACIÓN AMANDA

		

	
		
			Introducción

			En febrero de 2022, la publicación de Nadie nace en un cuerpo equivocado resultó ser particularmente polémica, lo que siempre provoca un exceso de atención sobre la obra y un aumento de peticiones para dar charlas, entrevistas, presentaciones del libro, encuentros con todo tipo de asociaciones. En total, desde la aparición de esta obra hasta el momento en el que escribimos estas líneas hemos participado en una veintena de actos que tenían a Nadie nace en un cuerpo equivocado o a la crítica al transgenerismo queer como su tema principal. Han sido, en su amplia mayoría, actos amables, en los que mantuvimos conversaciones interesantes con personas tanto a favor como en contra de las posturas que defendemos.

			Estos actos tuvieron un hecho en común: en todos ellos, una madre o un padre, bien en el turno de palabras o bien abordándonos directamente a la salida, nos hicieron la misma pregunta: «vale, vuestro libro es magnífico, estamos de acuerdo con vuestros análisis teóricos y conceptuales, hemos disfrutado mucho de su lectura, pero ¿concretamente qué podemos hacer si nuestra hija de quince años llega mañana a casa y nos dice que es un chico trans?». Y siempre quedamos frustrados por no poder responder a la pregunta más que con generalidades que no aportaban gran cosa a lo que los propios padres ya se imaginaban, por falta de tiempo y por falta de tener esa cuestión suficientemente trabajada.

			Mamá, soy trans es la respuesta que damos a todas esas personas y a los cientos de e-mails recibidos interesándose por lo mismo. Nadie nace en un cuerpo equivocado era un ensayo académico, a medio camino entre la Filosofía y la Psicología, con más de doscientas cincuenta referencias, que dedicaba buena parte del texto a analizar conceptualmente el transgenerismo queer y el concepto de identidad de género. Mamá, soy trans es completamente diferente; estamos ante un texto práctico, didáctico y aplicado, dirigido a todas las familias que se enfrentan a los conflictos relativos a la disforia y la identidad de género. No contiene ninguna referencia bibliográfica.

			—¿Estás diciendo que escribamos un libro sin referencias bibliográficas? ¿Estás seguro?

			—Sí, sin referencias bibliográficas.

			—Pero ¿cómo vamos a hacerlo? Yo nunca he escrito un libro sin referencias bibliográficas.

			—Lo conseguiremos.

			—Pero, entonces, ¿va a ser un libro de autoayuda?

			—Mucho mejor: va a ser una guía de heteroayuda. De heteroayuda a los jóvenes.

			Hemos de confesar que el plan no se cumplió a la perfección y que no hemos podido evitar incluir al final de algunas secciones una selección de textos interesantes para aquellos lectores que deseen saber más sobre el tema. Pero debíamos hacerlo así en atención a todas las personas que están buscando pautas concretas que les puedan ayudar ante este problema. A lo largo de este año hemos conocido una cantidad numerosísima de casos, y en todos ellos nos hemos encontrado con madres y padres auténticamente preocupados por sus hijos, a los que, por encima de cualquier otra consideración, adoran.

			Se encuentran desbordados ante un problema nuevo, incomprensible para ellos, revolviendo cielo y tierra para encontrar un poco de ayuda que tenga algún sentido. Viajan, leen, se agrupan, preguntan. Porque los quieren. Porque es lo que más les importa en el mundo. Oyen cómo se les acusa de delito de odio, cuando en realidad estamos ante una hazaña de amor. Nada de lo que sabían antes les vale. Ni siquiera nada de sus propios recuerdos de adolescencia les permite establecer puentes de comunicación con sus hijos.

			No está claro hasta qué punto el adolescente adopta nuevas formas de ver la vida que le hacen distanciarse de las generaciones anteriores, o busca distanciarse de las generaciones anteriores a través de la adopción de nuevas formas de ver la vida. En cualquier caso, es bien sabido que nos referimos a una edad altamente vulnerable e inestable del desarrollo humano, en donde los anhelos de autosuficiencia conviven sin contradicciones con la necesidad de encajar en un grupo de iguales, gracias al que definirse contra un grupo de diferentes. Su frágil autoestima, sus desavenencias con su cuerpo, también son compatibles con una sobrevaloración del yo y una sensación de omnipotencia e invulnerabilidad que, en nuestra temática en particular, se ve reforzada por un optimismo tecnológico, quirúrgico y hormonal. Una última contradicción: pueden mostrarse razonablemente maduros y sorprendentemente inmaduros con pocos segundos de distancia entre ambos estados. Añádase a todo esto la urgencia, la intolerancia ante la frustración y la incertidumbre, la intensidad emocional, la impaciencia...

			 

			 

			Nota aclaratoria lingüística

			Como se explicará a lo largo de la obra, la mayoría de los adolescentes afectados por los problemas de identidad y disforia de género son chicas. Siguiendo las indicaciones de la RAE hemos usado los morfemas sin marca de género gramatical —«los niños», «los padres»— en donde todos quedan incluidos, aunque en la inmensa mayoría de los casos optamos por sustantivos sin variación de género gramatical —«joven», «menor», «adolescente»— y cuyo único determinante con tal variación es el artículo —«los», «las»—. Dada la frecuencia con la que se usan estos términos en esta obra, desdoblar «los adolescentes y las adolescentes», «las menores y los menores», «las jóvenes y los jóvenes», «los psicólogos y las psicólogas», «las profesoras y los profesores», «los chicos y las chicas» hubiera añadido veinte páginas más al volumen.

		

	
		
			Primera parte
Hablemos claro sobre la disforia de género y la identidad de género

		

		
			
			

		

	
		
			 

			 

			 

			Presentamos en esta primera parte un compendio de los conocimientos básicos que es imprescindible poseer para poder navegar por el mundo del transgenerismo queer sin quedar seducidos por falacias lingüísticas de sirena brillibrilli. Buena parte de los problemas relativos al sexo y la identidad de género están relacionados con el uso equívoco y nada riguroso de algunos términos, y también con la tergiversación de conocimientos científicos básicos basada en la malinterpretación de ciertos fenómenos extremos.

			Es necesario que las familias se informen a fondo sobre un tema que, por su novedad y radicalidad, puede resultar incomprensible y coger completamente desprevenidos a unos padres que se encuentran ante un adolescente que se ha vuelto especialista en el tema. Han de quedar claros algunos puntos básicos y habrá que saber defenderlos. Saber cómo combatir estos errores puede ser una buena brújula para orientarse ante estos problemas.

		

	
		
			1

			Decálogo de doce cuestiones básicas que deben estar claras desde el principio

			Empezaremos por exponer una serie de cuestiones que están claras en nuestro planteamiento. Esta declaración de principios se ha de entender como un ejercicio de honestidad intelectual y de transparencia de ideas. Si los temas y problemas están mal conceptualizados, las soluciones serán malas por bienintencionadas que fueran. Pocas combinaciones hay peores que las buenas intenciones y las malas conceptualizaciones. No hay nada más práctico que una buena conceptualización y sólo con entender correctamente algunos de los conceptos que están implicados en estos problemas ya habríamos avanzado mucho en su resolución.

			Creemos que la nuestra es una buena conceptualización. Se basa en conocimientos científicos —psicología, biología— y saberes generales —filosofía, sentido común, prudencia—, sirve para ayudar de forma abierta y centrada en las necesidades de las personas, sin dogmas ni intereses espurios, y se atiene al mandamiento hipocrático «lo primero es no hacer daño». He aquí las cuestiones que hacemos explícitas desde el principio. Puede ser muy útil entenderlas bien y manejarlas con soltura. Los padres pueden hablar sobre ellas entre sí, y adquirir estos mínimos conocimientos para defender estas ideas ante personas que se las discuten.

			Éste es nuestro decálogo de doce cuestiones:

			
					Nadie nace en un cuerpo equivocado.

					Existen dos sexos y una variedad de orientaciones sexuales.

					La identidad de género tiene éxito, pero también tiene miseria.

					La identidad de género es la nueva alma.

					No es lo mismo la transexualidad que el transgenerismo.

					Se está llamando identidad de género a la autoimagen de género.

					La disforia de género de comienzo rápido es un fenómeno social.

					La terapia afirmativa ha de ser la última opción.

					La disforia de género es un sufrimiento real.

					La ideología queer es retrógrada y opresora.

					La ideología queer se ha impuesto a base de falacias y censuras.

					No somos tránsfobos.

			

			Nadie nace en un cuerpo equivocado

			La expresión «nacer en un cuerpo equivocado» es muy socorrida a la hora de hablar de la disforia o incongruencia de género. Sería el caso de una mujer que se siente atrapada en un cuerpo de varón, o al revés. Resulta muy socorrida tanto para expresar el malestar —«sentirse atrapado o atrapada en un cuerpo equivocado»—, como para preguntar por ese malestar dando por hecho el cuerpo equivocado —«cómo es sentirse en un cuerpo equivocado»—. La expresión funciona como un lugar de entendimiento común: mientras que unos expresan cómo se sienten, otros se hacen una idea del dramatismo de sentirse así. Sin embargo, la expresión es falsa: nadie nace en un cuerpo equivocado.

			Cada uno nace en el cuerpo que nace, lo que no quiere decir que siempre esté a gusto con él. Malestares, disconformidades e insatisfacciones con el propio cuerpo no faltan. Esto ocurre, particularmente, en la pubertad y la adolescencia, que es cuando se dan más cambios corporales y se toma más conciencia del cuerpo. Dietas, ejercicios, cosmética, vestimenta son maneras de acomodar el cuerpo a las imágenes que uno concibe para sí mismo. La autoaceptación es otra manera de acomodarse al propio cuerpo o de reconciliarse con él. Entre las mayores desavenencias con el propio cuerpo está la incongruencia con el sexo con el que uno ha nacido. Con todo, esto no implica que uno haya nacido en un cuerpo equivocado, como si una mujer pudiera nacer en un cuerpo de hombre o viceversa. A la luz de la biología evolutiva y del desarrollo ontogenético es inconcebible la idea de nacer en un cuerpo equivocado. Se requiere de la idea del alma como distinta del cuerpo para concebir metafísicamente algo tan inconcebible científicamente como nacer o estar atrapado en un cuerpo equivocado. A la nueva alma nos referimos en una cuestión posterior.

			La variabilidad entre cerebros no justifica la pretendida diferencia entre cerebro de mujer y de varón. No existen cerebros de varón o de mujer, sino mosaicos de aspectos neuronales compartidos por varones y mujeres en diferentes proporciones. No hay cerebros rosas o azules, ni somos de Venus o de Marte. Lo que existen son narrativas marcianas y extravagantes sobre esto. Por su parte, la posible mayor o menor proporción de hormonas femeninas o masculinas no cambia el sexo, que ya viene determinado desde el mismo momento de la concepción o fecundación del óvulo por el espermatozoide. De hecho, no existen hormonas exclusivamente masculinas o femeninas: la testosterona se encuentra también en mujeres, como igualmente el estradiol en varones. El cruce hormonal en la adolescencia o en la edad adulta —testosterona para la transición de mujer-a-varón y estrógenos para la transición de varón-a-mujer— no cambia el sexo biológico, únicamente los caracteres secundarios —vello facial, pechos, etcétera—. La testosterona masculiniza el cerebro, pero el sexo biológico es ante todo una cuestión de funciones reproductivas —fecundar, gestar—, más incluso que de cromosomas, y se determina en la fecundación. El sexo no se asigna al nacer, se constata.

			No obstante, se puede entender que la expresión «nacer en un cuerpo equivocado» sea muy socorrida, por lo intuitiva que parece, no sin la complicidad de la ignorancia. Además de intuitiva, sugiere el gran sufrimiento que supondría estar atrapado en un cuerpo equivocado. Se presta así al impacto social en los medios —entrevistas, reportajes, documentales—, donde esta expresión tiene hoy más uso. También fue usada por las propias personas transgénero, aunque ya no es su narrativa más común ni más seria. Sin embargo, aun cuando no se diga, la noción de haber nacido y estar atrapado en un cuerpo equivocado está implícita en el entendimiento común, así como en las prácticas sociales, escolares y sanitarias, toda vez que el cuerpo es lo que se trata de ajustar a la identidad sentida sin escatimar intervenciones fármaco-quirúrgicas. Ajustar el cuerpo —y hasta ajusticiarlo pareciera— en aras de la identidad sentida es la ortodoxia hoy en día. Lo que parece descartada es la revisión de este sentimiento conforme se toma como autoevidente, y uno como vidente de su identidad sentida.

			En la concepción al uso, está claro que el cuerpo es el equivocado, no el discurso de la sociedad sobre el cuerpo. No cabe pensar, como no sea corriendo el riesgo de ser acusado de transfobia o de practicar terapia de conversión, en la posibilidad de la aceptación del propio cuerpo. Sin embargo, la aceptación y reconciliación con el propio cuerpo es algo que ocurre a menudo en las personas que sufrieron disforia o incongruencia de género e incluso emprendieron transiciones fármaco-quirúrgicas de las que después inútilmente quieren volver atrás.

			La expresión «nacer en un cuerpo equivocado» no sólo es ella misma equivocada científicamente hablando, sino que puede ser iatrogénica en la medida en que dice más de lo que hay y atrapa a uno en un discurso del que no es fácil salir, excluyendo otras maneras de entender la incongruencia de género. Nadie está atrapado en un cuerpo equivocado, si acaso en discursos equivocados, como los propagados por la ideología queer transgenerista, según iremos viendo.

			
				
					Quédate con esto:

					
							La expresión «nacer en un cuerpo equivocado» tiene una gran fuerza expresiva y sugiere un intenso sufrimiento, pero no es defendible desde un punto de vista lógico ni biológico.

							Desde un punto de vista lógico, no cabe defender la idea de un alma atrapada en un cuerpo que no le corresponde. Desde un punto de vista biológico, no existen cerebros rosas ni azules.

					

				

			

			Para saber más

			Todo lo relacionado con esta cuestión se puede encontrar en nuestro libro Nadie nace en un cuerpo equivocado: éxito y miseria de la ideología de género (Ediciones Deusto, 2022), en particular, en el Capítulo 7. Un libro fundamental, basado en la experiencia personal, pero entendiendo el malestar desde una perspectiva estructural social, es el del sociólogo y activista transexual Miquel Missé: A la conquista del cuerpo equivocado (EGALES, 2020). El libro cuenta la historia del «robo del cuerpo» cuyos ladrones son las ideas y discursos sobre la transexualidad que las propias personas trans han comprado y la industria fármaco-quirúrgica legitima y capitaliza.

			Para la idea del mosaico del cerebro que refuta la noción de cerebros masculinos y femeninos puede consultarse el libro de las neurocientíficas Daphna Joel y Luba Vikhanski: Mosaico de género: Más allá del mito del cerebro masculino y femenino (Kairós, 2020). Todo lo relacionado con la testosterona puede verse en el libro de la bióloga Carle Hooven: Testosterona (Arpa, 2022).

			Existen dos sexos y una variedad de orientaciones sexuales

			Parece mentira que sea necesario recordar que, en los humanos, como en los demás mamíferos, hay dos sexos: varón y mujer. No sería necesario si no fuera por la propagación infundada del sexo como un espectro, continuo o arcoíris entre los dos sexos prototípicos, a cuenta de ciertas variantes entre ellos. Sin embargo, estas variantes sexuales no constituyen categorías intersexuales, sino, precisamente, variantes derivadas de alguna de las dos condiciones del desarrollo sexual binario. De hecho, estas variantes constituyen anomalías o síndromes, como hiperplasias adrenocorticales, síndromes de Klinefelter, de Turner y de insensibilidad a los andrógenos, y otras variantes igualmente de exigua ocurrencia —del orden del 0,018 por ciento—. Esto quiere decir que las variantes intersexuales de las que podría tirar quien quisiera refutar el binarismo sexual serían muy exiguas, cercanas a un caso por cada cinco mil nacimientos. Además de definirse respecto de uno u otro sexo, las variantes sexuales son discretas entre ellas, no continuas. Ni tampoco existe en humanos el hermafroditismo secuencial o el cambio de sexo tipo del pez payaso —así llamado por su colorido—. El sexo humano es binario, resultado de millones de años de evolución.

			La confusión reinante está alimentada por la expresión «sexo asignado al nacer», conforme esta fórmula ya ha calado en la gente biempensante que no piensa demasiado. La expresión «sexo asignado» supone, y a la vez trata de inculcar, que los niños nacen sin sexo, supuesto que éste ya aflorará o lo elegirá uno más adelante. Lo cierto es que el sexo nadie lo asigna: se constata, incluso antes de nacer. Y se constata con una fiabilidad del 99,98 por ciento. La existencia de sólo dos sexos no significa que el sexo nunca sea ambiguo. Pero las personas intersexuales son extremadamente raras y no son ni un tercer sexo ni prueba de que el sexo sea un «espectro» o una «construcción social». No todo el mundo necesita ser perfectamente asignable a uno u otro sexo para que el sexo biológico sea funcionalmente binario. En todo caso, el sexo es cosa de gametos y de reproducción —fecundación de óvulos por espermatozoides—, más incluso que de genitales que, por lo demás, se corresponden con aquéllos prácticamente al cien por cien. Todo ello con independencia de que uno quiera, pueda o tenga la edad para reproducirse. Esta manera de hablar del sexo asignado no sólo es pedante, sino también insultante para el sentido común y la ciencia.

			El sexo es binario, está claro. Otra cosa es la orientación sexual, es decir, la atracción afectiva, sentimental, sexual, hacia otros. La orientación sexual no es binaria, sino que se da a lo largo de un continuo que va de la heterosexualidad exclusiva a la homosexualidad exclusiva, incluyendo diversas formas de bisexualidad. Se discute acerca de si la asexualidad —como la falta de atracción sexual hacia otros, o el bajo o nulo interés o deseo por la actividad sexual— es una orientación sexual más junto con la heterosexualidad, la homosexualidad y la bisexualidad. La atracción puede ser hacia un sexo o hacia los dos, con o sin preferencias, y también podemos hablar de la forma en la que se crea esa atracción o de las personas concretas a las que va dirigida. Por ejemplo, tenemos la demisexualidad, que se da en aquellas personas que necesitan tener un vínculo emocional con el otro antes de poder sentir atracción; o la sapiosexualidad, en la que el objeto de deseo ha de poseer una inteligencia buscada. De esta forma, una persona podrá sentir atracción sexual hacia los dos sexos —bisexualidad—, pero sólo hacia aquellas personas que considere inteligentes —sapiosexualidad—. Otra podría ser lesbiana, pero sentirse atraída exclusivamente por mujeres con las que ha tenido previamente un vínculo emocional —demisexualidad—. La orientación sexual puede ser diferente de la conducta sexual en tanto aquélla se refiere a la atracción, y ésta a las actividades realizadas sin que necesariamente expresen la orientación.

			La orientación sexual resulta de la interacción de factores biológicos, psicológicos y sociales. No se elige, sino que se desarrolla y descubre en el proceso evolutivo de la infancia a la adolescencia, implicando a menudo fascinación, preocupación, duda y exploración. La pubertad y la adolescencia son edades críticas para el surgimiento de la orientación sexual. Se habla también de «descubrimiento» de la orientación a edades tempranas de 3, 4 y 5 años. Sin embargo, no son edades en las que la orientación sexual preocupe como para que el niño tenga claro «lo que es», y lo exija.

			
				
					Quédate con esto:

					
							Los escasísimos fenómenos de la intersexualidad han de entenderse como variantes de mujeres y de varones, no como terceros sexos que formen un continuo entre unas y otros. El sexo en la especie humana es binario, como corresponde a las dos funciones reproductivas.

							La orientación sexual, por el contrario, sí forma un continuo entre la heterosexualidad exclusiva y la homosexualidad exclusiva, y se puede ver completada por otras preferencias sexuales. La orientación sexual en la infancia no parece ser un fenómeno particularmente fiable.

					

				

			

			Para saber más

			Se cita a menudo a la bióloga y feminista Anne Fausto-Sterling como referente del intersexo, por ejemplo, con su obra Cuerpos sexuados. La política de género y la construcción de la sexualidad (Melusina, 2020), donde reproduce datos de artículos anteriores —de 1993 y de 2000—. Pero, cuando se analizan sus datos, ni el intersexo es un continuo, si no, por cierto, síndromes discretos, ni es tan frecuente: no estaríamos ante el 1,7 por ciento de los nacimientos, como dice, sino ante casi 100 veces menos, del orden del 0,018 por ciento, como muestra el biólogo del desarrollo Leonard Sax: «How common is intersex? a response to Anne Fausto-Sterling». Journal of Sex Research, 39 (3), 2002, pp. 174–178. Así, por ejemplo, un estudio danés que examinó todas las mujeres con cariotipo 46XY —síndrome de insensibilidad a los andrógenos— nacidas desde 1960 encontró una prevalencia de 6,4 por cada 100.000 mujeres nacidas vivas (0,0064 por ciento). La referencia de este estudio es: Berglund, A., Johannsen, T. H., Stochholm, K., Viuff, M. H., Fedder, J., Main, K. M., & Gravholt, C. H. (2016). «Incidence, Prevalence, Diagnostic Delay, and Clinical Presentation of Female 46,XY Disorders of Sex Development». Journal of Clinical Endocrinology and Metabolism, 101(12), 4532–4540. El intersexo no es tan común como ser pelirrojo, según se aduce a veces. En fin, el sexo biológico es binario, por más que haya un arcoíris de roles sexuales, de acuerdo con Goymann, W., Brumm, H., & Kappeler, P. M. (2023). «Biological sex is binary, even though there is a rainbow of sex roles». BioEssays, 45, e2200173.

			Es ya una cuestión de sociología e ideología de la ciencia el hecho de que revistas científicas como por ejemplo Nature y Scientific American —Investigación y Ciencia en español— hayan hecho declaraciones acerca de que el sexo es un espectro, no binario. Estas afirmaciones, además de anticientíficas, son peligrosas, por ejemplo, cuando se introducen en la escuela, de acuerdo con el biólogo evolutivo Colin Wright y la bióloga del desarrollo Emma Hilton, quienes han salido al paso en su artículo no en vano titulado: «The Dangerous Denial of Sex. Transgender ideology harms women, gays—and especially feminine boys and masculine girls». The Wall Street Journal, 13 de febrero de 2020. Véase también de Colin Wright: «Sex Is Not a Spectrum». Reality's Last Stand, 1 de febrero de 2021. La penetración de las ideas transgeneristas en la educación a través de las leyes autonómicas y de la instrumentalización del profesorado está bien documentada en el libro de Silvia Carrasco, Ana Hidalgo, Araceli Muñoz y Marina Pibernat: La coeducación secuestrada. Crítica feminista a la penetración de las ideas transgeneristas en la educación (Octaedro, 2022).

			La identidad de género tiene éxito, pero también tiene miseria

			La identidad de género, referida a la identificación de uno con los contenidos y modelos sociales de varón y mujer, ha llegado a ser uno de los principales aspectos de la identidad personal, si no el único. Si se pregunta hoy a un adolescente qué es, sin más contexto, probablemente responda en términos de identidad de género. Quizá se declare no binario, fluido, o algo así. La identidad de género se ha establecido como una nueva forma de hablar de sí mismo y, en particular, de posicionarse en las relaciones entre varones y mujeres, al extremo de reorganizar todo lo que tiene que ver con la sexualidad. Éste es su éxito. Si bien en su momento supuso un avance a la hora de analizar el feminismo y los colectivos marginados por la orientación sexual, la identidad de género terminó por desperdiciar sus propios logros y convertirse en una doctrina nefasta para el feminismo, así como para la infancia y la adolescencia. Ésta es su miseria.

			El éxito de la identidad de género debe mucho al movimiento queer, en su momento aliado con el feminismo, al promover la diversidad sexual y destacar la construcción social en la base de los roles, estereotipos, prejuicios, marginación y opresión asociados al sexo, en particular al sexo femenino y a la diversidad de orientaciones sexuales no heterosexuales. El movimiento queer, junto con el feminismo, hicieron mucho tanto por los colectivos homosexuales, como por la liberación de la mujer. Así, por ejemplo, estaba claro que la discriminación y opresión de la mujer era por ser mujer —ni que decir tendría—, definida por su cuerpo biológico. La identidad de género permitía, entonces, la crítica política de los estereotipos sexuales en orden a su superación.

			Sin embargo, todo cambió cuando el feminismo se dio cuenta de que el movimiento queer tenía su propia agenda, no precisamente feminista, consistente en imponer la identidad de género como el sentimiento que uno tiene de sí mismo referido a sentirse hombre o mujer —o ninguna de las dos cosas, o ambas—, independientemente del cuerpo biológico. De esta manera, la mujer del feminismo como sujeto político de base corpórea queda cancelada en aras de la identidad sentida como nueva categoría que hace abstracción del cuerpo sexual, como si uno no tuviera sexo, sino únicamente la percepción subjetiva de su género. Mujer se ha convertido en sentirse mujer, sin importar el sexo. Un varón puede ser mujer si así se siente y, de la misma manera, una mujer ser varón. Ser mujer se vacía de su sentido político. No significa nada. Es un sentimiento. De hecho, se evita el término mujer sustituido por expresiones bizarras como persona menstruante, vulvaportante, y así. Todo ello para dar paso a la identidad transgénero o abreviadamente trans.

			El sexo binario y la orientación sexual se sustituyen por la identidad transgénero. Trans llegó a ser la nueva ortodoxia: una palabra paraguas que incluye a varones trans —una mujer natal que se siente varón—, mujeres trans —un varón natal que se siente mujer— y a personas no binarias, transgénero o de género queer, que no serían específicamente varones o mujeres sino agénero, andróginas, bigénero, pangénero o género fluido, según algunas de las nuevas categorías. Se refiere en todo caso a personas fuera de la heteronormatividad, la cual pasa a asociarse a lo cisgénero —los casos cuya identidad de género concuerda con el sexo natal o biológico—. Se divide así a la humanidad en personas cisgénero y transgénero, de modo que transgénero se convierte en la referencia al hilo de la hegemonía del transgenerismo queer, la nueva ortodoxia. Mientras que cisgénero son los varones y mujeres que se identifican con su sexo cualquiera que sea su orientación sexual —heterosexual, homosexual o bisexual—, transgénero son aquellas personas que no se identifican con el sexo que se les «asignó al nacer» —dicho conforme a la pedantería al uso—. Como se recordará, el sexo no se asigna, sino que se constata, y con una fiabilidad prácticamente del cien por cien, como pocas cosas en medicina.

			La nueva ortodoxia transgenerista relega la condición cisgénero como la opción que debe ser superada por anticuada y culpable de todas las opresiones, particularmente representada por el hombre blanco heterosexual. Si bien ser gay o lesbiana no es tan cool como trans en los campus escolares y universitarios, la peor opción es la hetero, considerada en declive, cuando no el eje del mal. Puede suponerse la confusión que tienen los adolescentes a la hora de lidiar con la sexualidad.

			Después de todo, la materialidad del cuerpo de varón y de mujer permanece, por mucha ideología transgenerista que se imponga. Dicho sea sin menoscabo de las contribuciones del movimiento queer en hacer visibles a las personas transexuales y reivindicar su respeto y derechos. Al final, permítase decirlo claro, una mujer trans nacida varón no quedará embarazada y podrá padecer de la próstata, y un varón trans nacido mujer si queda embarazado es por ser mujer y nunca padecerá de la próstata. El cuerpo importa.

			
				
					Quédate con esto:

					
							La identidad de género ha conseguido imponerse socialmente como el discurso predominante para hablar de uno mismo. Sin embargo, detrás de este éxito se encuentra la miseria de ser una doctrina nefasta para la infancia y la adolescencia.

							Aunque la identidad de género, con toda su neolengua asociada, parece haber eclipsado a los aspectos del sexo y la orientación sexual, la realidad es tozuda y se hace imposible desprenderse de la importancia del cuerpo y de la orientación del deseo sexual.

					

				

			

			Para saber más

			De nuevo, nuestro libro Nadie nace en un cuerpo equivocado da cumplida cuenta de esta cuestión, no por casualidad subtitulado Éxito y miseria de la identidad de género. La historiadora Élisabeth Roudinesco en El yo soberano. Ensayo sobre las derivas identitarias (Debate, 2023) muestra cómo la identidad de género ha ido suplantando el sexo al hilo de «un puritanismo que ya no quiere oír hablar de sexualidad»: la teoría queer. Como dice «no hay nada tan ridículo como pretender ocultarles a los niños su sexo anatómico». En la misma línea la filósofa británica Kathleen Stock, autora del libro Material Girls: Por qué la realidad es importante para el feminismo (Shackelton books, 2022), muestra las incoherencias de la teoría queer, incluida la filosofía de Judith Butler, así como destaca que la materialidad del cuerpo importa.

			Por su parte, el libro colectivo coordinado por la filósofa española Rosa María Rodríguez Magda, titulado El sexo en disputa. De la necesaria recuperación jurídica de un concepto (Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2021), muestra cómo la teoría queer —antes asociada al feminismo— ha logrado que sea ahora el sexo lo que está en disputa, con consecuencias nefastas para el feminismo y los menores. Otro libro igualmente bien documentado y argumentado acerca de la suplantación del sexo por el género y sus consecuencias es el de la periodista, escritora y feminista sueca Kajsa Ekis Ekman: Sobre la existencia del sexo. Reflexiones sobre la nueva perspectiva de género (Cátedra, 2022), con prólogo de Paula Fraga. El libro muestra que los análisis idealistas y metafísicos posmodernos están totalmente alejados de los análisis materialistas y racionalistas del feminismo y el marxismo.

			La identidad de género es la nueva alma

			En relación con el éxito y la miseria de la identidad de género, también debe destacarse su sentido metafísico, tanto literal —más allá de la física y la fisiología del cuerpo—, como filosófico oscuro relativo al «ser en cuanto tal» —ser uno mismo—. Este doble sentido metafísico de la identidad de género condensa su éxito social y su miseria conceptual.

			Por el lado del éxito social, la identidad de género como el sentimiento de sentirse uno el que es viene a ser la apoteosis del individualismo, subjetivismo y narcisismo de nuestro tiempo. En particular, la identidad transgénero parece haberse convertido en lo más cool en las edades y ámbitos escolares, por encima de otras identidades de género o de otro tipo. Sin olvidar los malestares y el sufrimiento que implica la disforia o incongruencia de género, en el contexto social actual no deja de ser fascinante para un niño o adolescente ser reconocido como alguien especial que recibe todos los parabienes, atención y apoyos, en cuanto se sabe que es trans. A partir de entonces, se le otorga la razón en todo y nadie osará contradecirle en nada. Cualesquiera otros problemas que tuviera cobran nueva luz. Algo y alguien no le estaban permitiendo ser.

			Por el lado de la miseria conceptual, la identidad de género como identidad sentida que alberga su propia evidencia viene a ser la divinización del yo. «Yo soy el que soy», dijo Dios en forma de zarza ardiente a Moisés. «Quiero ser yo mismo», «quiero ser», «al fin soy yo» son expresiones comunes en relación con la identidad transgénero, y no sólo sugerentes de una identidad primigenia independiente del cuerpo biológico y de la sociedad que meramente «asigna» la identidad al nacer. La identidad sentida estaría más allá del cuerpo y de la sociedad, por encima de las contingencias biológicas y sociales. La autodeterminación de la identidad de género por el sentimiento es la quintaesencia de la nueva alma, en tanto el sentimiento es la evidencia misma de esta identidad profunda y percepción interna, como a menudo se enfatiza, que el propio sentimiento revela, sin que quepa más que afirmarlo. A partir de aquí la cuestión es ser uno mismo. Ser. Como si alguien pudiera ser al margen del cuerpo y de la sociedad. Como no sea Dios.

			Lo cierto es que la identidad personal, incluida la identidad de género, se constituye sobre la base del cuerpo y las demás personas, siempre en un contexto social. Puede entenderse su complejidad y la cantidad de vicisitudes que atraviesa a lo largo de la vida, tanto más en una sociedad abierta, líquida, fluida, como la actual, donde no por casualidad ocurren la pluralidad de identidades de género y transgénero de las que estamos hablando.
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